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ALGUNOS ASPECTOS A DESTACAR EN EL DESARROLLO BIOLÓGICO Y 

PSICOSOCIAL DE LOS ADOLESCENTES  

El presente trabajo es un ensayo sobre algunos aspectos en el desarrollo biológico y 

psicosocial de los adolescentes que básicamente se refiere a los cambios que tienen 

los adolescentes mentalmente, con la sociedad y todo lo que los rodea, es una etapa 

en la que se presentan cosas importantes. Mientras que la pubertad es un periodo de 

cambios exclusivamente biológicos, la adolescencia es el periodo de tiempo entre el 

inicio de la pubertad y el final del crecimiento y desarrollo físico y psicosocial. Es una 

etapa con características y necesidades propias y tiene la misma importancia que la 

infancia o la edad adulta. Es la época más sana de la vida desde el punto de vista 

físico, pero el adolescente está expuesto a muchos riesgos y diferentes problemas de 

salud. Los profesionales sanitarios deben conocer el desarrollo puberal y psicosocial, 

así como las posibles variaciones dentro de la normalidad y cuáles son las 

necesidades en salud y formas de enfermar del joven, estimulando la resiliencia o 

factores protectores y evitando los factores de riesgo para la salud. La adolescencia 

se sitúa aproximadamente en la segunda década de la vida. Es la etapa que transcurre 

entre la infancia y la edad adulta y tiene la misma importancia que ellas, presentando 

unas características y necesidades propias. A lo largo de la historia, diversos autores 

han denominado la adolescencia como: tormenta hormonal, emocional y de estrés, ya 

que, en la pubertad hacen eclosión las hormonas gonadales, que originan cambios 

físicos y en la esfera emocional y psicosexual. En los últimos años, ha pasado de 

considerarse como un periodo temido (tormenta y estrés) a verse como una etapa de 

especiales oportunidades para el desarrollo evolutivo, entre las que se encuentra el 

establecimiento de una autonomía positiva. Etimológicamente, el término pubertad 

proviene del latín “pubere” que significa pubis con vello. Es un proceso biológico en el 

que se produce el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios, la maduración 

completa de las gónadas y glándulas suprarrenales, así como la adquisición del pico 

de masa ósea, grasa y muscular y se logra la talla adulta. La definición de pubertad 

obedece a criterios estadísticos; es decir, si la aparición de los caracteres sexuales 

secundarios se encuentran dentro del intervalo de +-2,5 de (desviación estándar) para 

el sexo y población de referencia, se considera inicio de la pubertad normal a la 



aparición de telarquia entre los 8-13 años en las niñas y el aumento del tamaño 

testicular entre los 9-14 años en los niños. Adolescencia procede de la palabra 

latina “adolescere”, del verbo adolecer, y en castellano tiene dos significados: tener 

cierta imperfección o defecto y, también, crecimiento y maduración. Esta etapa se 

acompaña de intensos cambios físicos, psicológicos, emocionales y sociales; se inicia 

con la pubertad, aspecto puramente orgánico, y termina alrededor de la segunda 

década de la vida, cuando se completa el crecimiento y desarrollo físico y la 

maduración psicosocial. La adolescencia comprende un periodo de tiempo impreciso, 

y su duración ha ido aumentando en los últimos años debido al comienzo más precoz 

de la pubertad y a la prolongación del periodo de formación escolar y profesional. La 

OMS considera adolescencia entre los 10 y 19 años y juventud al periodo entre los 19 

y 25 años de edad. La SAHM (Sociedad Americana de Salud y Medicina de la 

Adolescencia) la sitúa entre los 10-21 años. Distinguiendo 3 fases que se solapan entre 

sí: adolescencia inicial (10-14 años), media (15-17 años) y tardía (18-21 años). Los 

adolescentes constituyen un subgrupo poblacional muy importante desde la 

perspectiva de salud pública, no solo por su número, capacidad reproductora y poder 

adquisitivo, sino también porque su estado de salud, su comportamiento y sus hábitos 

actuales tendrán una enorme repercusión en su estilo de vida y su salud futura. Las 

conductas de riesgo en adolescentes son determinantes en la salud, siendo las 

principales responsables de la morbimortalidad en esta etapa, entre las cuales se 

mencionan el consumo de drogas, embarazo precoz, mala alimentación, infecciones 

de transmisión sexual, depresión y suicidio entre otras. Estas implican un deterioro 

considerable en la salud del adolescente afectando su calidad de vida, la inserción con 

igualdad de oportunidades en la sociedad y gran parte de las enfermedades crónicas 

no transmisibles del adulto. La familia juega un rol primordial en la prevención de 

conductas de riesgo, siendo el primer agente protector y facilitador del desarrollo sano 

en el adolescente, en cuyo interior se educa y su grado de funcionalidad permitirá que 

éste se convierta en una persona autónoma, capaz de enfrentarse e integrarse a la 

vida.2 En la familia los padres y adultos significativos son fundamentales por la 

influencia que ejercen en el desarrollo de hábitos de vida, formas de expresar afectos, 

relacionarse con los demás, de resolver conflictos y de desarrollar conductas de 



autocuidado. Los estilos de crianza parental pueden tener un efecto positivo o negativo 

en la incidencia de conductas de riesgo adolescente, comprobándose que a mayor 

apoyo parental y control conductual hay menor consumo de drogas, autoagresión, 

violencia y depresión entre otras. Estudios longitudinales demuestran que el 

adolescente presenta menos conductas de riesgo cuando sus padres o tutores son 

capacitados entregándoles apoyo, conocimiento y desarrollo de habilidades básicas 

en la crianza, tales como disciplina consistente y apoyo afectivo, donde ambos 

elementos contribuyen a la adaptación conductual y al desarrollo psicológico positivo 

del adolescente El objetivo de esta revisión bibliográfica es conocer el rol que ejerce 

la Familia en la prevención de las conductas de riesgo del adolescente, con el propósito 

de contribuir al conocimiento del tema e incentivar a los profesionales de la salud y 

educadores que se relacionan con adolescentes a sensibilizar a la familia, acerca de 

la importancia que ejercen como agentes preventivos de las conductas de riesgo, 

promoviendo un entorno constructivo en la crianza de este. El período de desarrollo 

humano que cubre la adolescencia es considerado crucial, ya que marca el término de 

la niñez y tiene como meta completar el complejo proceso de romper los lazos de 

dependencia infantil y lograr un proyecto de vida e identidad propio. El desarrollo 

biológico, cognitivo y psicosocial que logren desarrollar los adolescentes en esta etapa 

del ciclo vital, determinará la forma en que vivirán su vida como adultos. La 

adolescencia es, después de la niñez, la segunda etapa más vulnerable del ciclo vital 

y en donde se adquieren la mayoría de los hábitos que pueden tener consecuencias 

para la salud a largo plazo, originando conductas de riesgo tales como el tabaquismo, 

sedentarismo, malnutrición, consumo de drogas adictivas, actividad sexual sin 

protección, las cuales tienen repercusiones biológicas y psicosociales negativas tales 

como el embarazo, obesidad, complicaciones metabólicas, drogadicción, deserción 

escolar, pobreza e incluso causar invalidez o muerte, como los accidentes, suicidios y 

homicidios.16 Las conductas de riesgo, pueden ser potencialmente prevenibles en la 

adolescencia temprana, sin embargo se observa a nivel mundial una franca tendencia 

al aumento, siendo un motivo de preocupación para las autoridades de salud. La 

adolescencia es una etapa de gran importancia en términos de consolidar formas de 

vida que permitan mantener la salud y retrasar el daño. La salud de los adolescentes 



es un elemento clave para el progreso social, económico y político de los países. 

Cuando los adolescentes no consiguen llegar a la edad adulta en condiciones óptimas 

de salud y educación, presume para los gobiernos un elevado costo social y 

económico. Los insuficientes recursos destinados a la promoción y atención de salud 

de adolescentes amenazan con invalidar en forma parcial los logros conseguidos en 

la niñez, no obstante durante las últimas décadas se ha reconocido la importancia de 

invertir en la salud y desarrollo del adolescente, así como la necesidad de asignar alta 

prioridad a los programas dirigidos al fomento, promoción y protección de la salud. 
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